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MAESTRO, ¿POR QUÉ PERMITISTE QUE TE CRUCIFICARAN? TÚ BIEN PUDISTE HABER
DESAPARECIDO, BIEN PUDISTE ESE CUERPO QUE TENIAS HACERLO INVISIBLE Y TRASLADARTE A

OTRO LADO. PIENSO YO QUE TODO LO QUE SUCEDIÓ, FUE POR ESE GRAN PROYECTO, POR ESE
DISEÑO DE QUE ASÍ TENÍA QUE SER. ENTONCES NO TE HUBIERAN HECHO NADA.

Y NO ME HICIERON NADA, MI BIEN AMADO, POSITIVAMENTE, TODO ESTO ES ASÍ, Y FUE ASÍ, FUE
UN PLAN ESPIRITUAL, UN PLAN DIVINO PARA FRENAR LAS MENTES DE VOSOTROS CRIATURAS,

PORQUE DONDE IBAS, DONDE ESTABAS, NO PODÍA SER MÁS QUE ESTAR EN UN INFIERNO.

[20140330] La paz se encuentre en lo más profundo de ti, mis bien amados, el amor también, no lo
esperes venir, no esperen venir nada de aquello, porque te vas a pasar siglos esperando, Yo os te
digo, sácalo de dentro de tu SER y entonces verás la fuerza que os posees. Hermanos, el gusto es
para Mí de verles que están aquí, de saber que cada uno de vosotros está por descubrirse a sí mismo.

Yo les he dicho y les sigo diciendo, todas las enfermedades físicas, todas, no nacen ahí, ahí no, ahí es
donde se declara a un cuerpo enfermo, pero su procedencia está en el SER, o sea, está en vosotros
mismos, porque tenéis que restablecer en tu relación contigo mismo y entonces se darán cuenta
dónde están. Porque, Yo os te digo, ¿dónde, en qué parte se encontrará la vida? Si eres tú mismo, y
si vosotros son, ¿pues acaso no estás aquí? ¿Acaso no estás, pues? Pero en verdad te digo, descansen
y mediten a este respecto. Porque de vosotros depende tu vida, todo lo que quieras ver depende de
ti.

Pues entonces, Yo os les mando a constatar en vosotros mismos lo que vosotros son en su totalidad.
Obsérvate a ti mismo y créete que eres un SER, el SER que ha pasado mucho tiempo, muchas vidas
en esta tierra, porque es la heredad que el Padre da a sus Hijos. Pero vosotros, mi amada
Humanidad, no está de acuerdo a tomar a sí mismo todas las cosas que hace, porque quiere estar
siempre en la oscuridad y desde ahí haciendo. Después le pregunto, ¿cómo vas en tu creación?,
¿cómo estás donde vosotros lo construiste? Y ellos no están de acuerdo con mi palabra, porque no
se quiere aceptar, no te aceptas tú como la vida y si vosotros los que estás aquí reunidos llegas a
razonar esa verdad, llegas el admitir que tú eres todo; entonces desde ese momento se hace presente
lo que vos has deseado.

Os aquí, se les ha entregado la sabiduría universal con el fin que vosotros te hagas responsable a ti
mismo. Vosotros no quieres el arrepentimiento, no lo quieres conocer porque están engañados y
seguirán engañados creyendo que el Padre es dador de todas las cosas y eso no es lo malo, lo malo
es cuando vosotros buscas a Dios allá afuera y empiezas hablar de Él, de un Dios ajeno, afuera, que
no tiene nada que ver en tu vida. Cuando vosotros toméis tu responsabilidad, ya no oiré de tu boca
decir: “Dios así lo quiere, así lo manda”. No. Oiré de tu boca decir, así lo he hecho yo, así lo quiero
hacer yo, así lo estoy haciendo yo. Que la vida que os aparece en ti, vosotros le has dado forma y
así sucesivamente.
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Deseo que comprendas, si te comprendes comprenderás al Creador, sí. Porque solo esa es tu
confusión hoy, a vosotros me dirijo porque estáis aquí, es porque tenéis que dejar los lastres viejos,
todos los lastres, salirte, salirse de todo aquí sobre la tierra, de todo parecer. Acepta en tu corazón
que eres causa, que eres tú el hacedor, que eres tú el dador de la vida y de la muerte también,
porque es donde vosotros le das cambio a las cosas que deseas que cambien. Deberías sentirte
gozoso, dichoso por estar aquí escuchándome estas palabras que son tuyas, porque son tuyas. En
verdad, no hay un Dios afuera después de ti, sino tú y las cosas, tus cosas verán a un Dios, pero tus
cosas, porque ese Dios eres tú mismo porque eres el creador de aquello y ellos te verán y te
reclamaran como te han reclamado sus cambios, su paraíso. Amados hermanos, todas tus cosas te
están pidiendo los cambios divinos, porque quieren ser como su Creador, un darse cuenta de sí
mismo, sí. Porque vosotros no escucháis, no tienes tus oídos del alma despiertos, no escuchan la voz
de un árbol, la voz de esta tierra, la voz de las plantas, la voz de los animales y de todas las
tragedias, de todas las enfermedades vosotros no las escuchan, vosotros no las escucháis porque no
estás atento a todo esto que hay, a vosotros les reclama todo, porque vosotros eres el creador de
aquello.

Un Dios puro no hace dos cosas como vos, el Dios auténtico a todo le da continuidad, porque todo
es perfecto, todo. Y vosotros son los que están quedados en la vida, porque no le das continuidad a
tu existencia, a lo que está contigo, de lo que no quieres, pero no lo, cambias. Y todo está estancado
contigo, porque son como aguas de estanques allí nada más estás. He aquí, te digo a ti, a vosotros,
solo dense cuenta de que vosotros son los creadores de vuestra propia vida, de todo lo que vives y
de lo que no vives, que allí estás tú. Como hoy te puedo contemplar en el centro de este cuerpo,
este cuerpo que lo mueves a vuestro antojo y este cuerpo, en verdad y de cierto te digo, no tiene
vista, no tiene caprichos, no tiene sufrimientos, no tiene prepotencias, no tiene enfermedades, no.
Aunque vosotros podríais responderme que sí, Yo te digo que no, porque todo viene de vosotros
mismos, vosotros que eres la vida, la vida real, la vida que está deseando vivir de una o de otra
manera y así formas las cosas en sus entornos. Eres tú el creador de aquello y todo te pide cambios,
pero vosotros muchas veces, todas las veces no se las das.

Este cuerpo que es débil ante ti, porque vosotros eres el mayor, eres el poder, eres el SER que
piensas, el SER que actúas. Este cuerpo si tú lo escucharas, para ti te habla, solo basta entenderle su
lenguaje, porque cada uno de los acontecimientos que os suceden en tu cuerpo, como son
enfermedades, como son locuras, desquiciamiento que es transmitido y que el hombre lo ve, no es el
cuerpo, eres tú el que estás llevando a tu cuerpo a esos estados y entonces, porque estás en tu
cuerpo todavía te reclama. Porque desee servir muy bien a su Creador, porque es el templo del Dios
vivo, de vosotros, hermanos, porque vosotros estás en este cuerpo, solo vosotros son los que riges
este cuerpo, pero vosotros admites otras afinidades, entonces se hace un lazo, pero siempre será
vosotros mismos.

A vosotros les digo, pues es tiempo que te hagas más responsable de tus actos, de tus hechos y te
logres entender bien y logres razonar bien que todo vive por ti y todo muere por ti también, tus
cosas viven y mueren porque así lo has hecho vosotros, unas cosas están naciendo, otras están
muriendo. Quiero decirte, que eso que te digo que van muriendo, es lo que ya no quieren vivir
como han vivido. Y es necesario morir para nacer de nuevo; pero eso vosotros lo haces con ellos,
porque eres su Creador de ellos. Hermanos bien amados, y de esta forma y de esta manera cuando
vos lo entendáis y vivas ahí, no tendrás tiempo para nadie, solo para enmendar tus cosas, y
enmendar y poner en dirección nueva a toda tu creación. En verdad les digo a todos, que vuestros
cuerpecitos, si vosotros tuvierais la fe, de cierto te digo, por añadidura vuestro cuerpecito estaría
limpio y dispuesto a servirles. Pero vosotros no te logras ver, no logras aceptar que vosotros son los
verdaderos autores, los verdaderos arquitectos de una vida, de la que están viviendo.

Entonces, te digo, ¿qué esperan?, ¿qué esperan para buscar una demostración de sí mismo ante esta
Madre Tierra? Porque solo has seguido los mandatos del hombre y los has cumplido, pero vos de sí
mismo no has hecho nada. Y cuando has dicho estar conmigo, en el mismo instante sé que no estás,
como os les he dicho en diferentes días, cuando hagas la voluntad, cuando creas en lo que Yo os les
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he dicho y les he dejado desde siempre, que vosotros eres el Dios vivo de quien sale todo y quien
puede enderezar los caminos de tus entornos, cuando puedas, cuando creas que vosotros son el
poder y que no hay a nadie a quién seguir, solo a ti mismo; y cuando en verdad estés haciendo las
cosas divinas, cambiando y entregándole a esta Humanidad algo que es de ellos pero lo tienen
perdido. Cuando vosotros seas consiente y te hagas responsable, entonces estás conmigo y haciendo
las cosas, cambiando las cosas del pasado al presente y al futuro también. Porque éste presente
momento hace al futuro, como este momento hizo a este presente. Cuando vosotros logréis saber
esto conscientemente, ¿a quién seguirás? ¿A quién le rendirás tributo? Vosotros rindes tributo a un
hombre, vosotros todos lo hacen, todos le rinden tributo al hombre terrenal, al que les manda, les
gobierna, les dice cómo debes de ser, cómo debes de no ser y les da una migaja de lo trabajado de
vosotros y les mantiene como están, pobres, enfermos.

Hermanos, más Yo les he dicho, les he prometido que cuando estés conmigo, ¿de qué has de
carecer? Y sabéis por qué, porque cuando estéis conmigo, es cuando sepas y admitas, reconozcas, ya
te hayas dados cuenta que vosotros eres el poder y que vosotros podéis hacer todo, todo, porque
hoy la carencia, la falta existe por vosotros mismos, por la debilidad de vosotros, porque os se dejan
influenciar. Y Yo vine a vuestro mundo, Yo me hice carne y anduve con vosotros y les demostré las
calidades espirituales, todo lo bello, todo lo que se puede hacer, todo, porque acá no hay nada que
no se pueda hacer. Porque vosotros no creéis no haces las cosas, si creyeras vosotros en sí, ¿de qué
carecerías vosotros?

Hermanos, y hay tantas formas de poder hacer en tu mundo y de saciarte en esta vida amorosa y
poder brindar a tus hermanos, pero vosotros solo has visto lo que Yo les he dejado como una
fantasía, porque vosotros no sois dignos de arreglar a tu cuerpo, de darle lo que más necesita porque
es tu templo, es tu casa. ¿Y no una casa material necesita atenciones, pues? Pues también vuestro
cuerpo mucho más, porque es la casa tuya, aun esta casa material solamente le sirve a tu cuerpo
material, pero tu cuerpo le sirve de casa, te sirve de casa a tu SER, eres tú el SER que estás ahí, pero
nadie se da cuenta y pasa desapercibido por vosotros mismos.

Dispónganse, ¿cómo has de saber si Yo te digo verdad o mentira? Desde ese punto donde estás,
confundido estás sobre Mí, porque vosotros no buscas probar lo que Yo les he dejado, Yo les he
dejado este legado divino para que lo ejerzas y no sufras más, pero vosotros no me sigues a Mí, sino
sigues al hombre, sigues al que les ha yugado, les mantiene bajo sus posiciones, bajo sus reglas, sus
propias reglas en su vivir, en su vida. Mis bien amados, en verdad os les digo, ¿por qué vosotros
creen que me crucificaron, pues en aquellos tiempos? ¿por qué me persiguieron tanto? Y porque era
el tiempo de dejar este legado, era su tiempo. Pues viste que pasaron todas las cosas. Todos aquellos
me perseguían, porque Yo había venido a entregar las buenas nuevas a tu tierra y que con este, con
este poder no necesitarías de ellos, sino harías tu propio reino como está hecho.

Dense cuenta y reconózcanse a sí mismos como el poder y ejecútalo, porque bien os dije en aquellos
tiempos, la luz no se hizo para guardarla debajo del almud o debajo de la mesa; se hizo para
sentarla arriba y que dé su luz, su resplandor y vosotros la esconden y la han tenido escondida. No
os digo esto porque no la hayas predicado, no, si no acepto la predicación de vosotros, ¿acaso no
está dado ya todo? Te acepto a ti, mis bien amados, y vosotros con la incredulidad, te digo que la
has puesto debajo del almud, debajo de la mesa, debajo de la cama; es vuestra incredulidad porque
no la podéis sacar, no podéis hacer nada.

Pero vuestra vida, vuestro camino te está pidiendo dedicación, esmero, voluntad, entusiasmo, para
que puedas comprobar lo que Yo os te estoy diciendo. Sin que vosotros deis el paso a la
comprobación, entonces comprenderás que solo vocifero y errado andarás por los caminos y no
podrás comprender la verdad que eres tú mismo. Amados míos, ámense, pero con el amor de
verdad, el amor que surge de lo más profundo del SER, porque así se dará cuenta y sabe que no hay
más Padre, hay solo uno y ese está en tu corazón, en lo más profundo de todas las cosas, solo basta
despertar, despierten, despierten, entren a esta luz que Yo les doy, háganlo hermanos, porque les
digo, de nada sirven las palabras sin obras, si vosotros no las llevas a los hechos, a la practica la
palabra, la palabra es vana, es como la hoja seca. ¿O siempre me verás vosotros como las campanas?
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Lánzate, pues, lánzate a vivenciar estas maravillas en ti, lánzate a andar mi camino, en mi camino no
hay hambre, no hay sed, no hay enfermedad, no hay pobreza, no hay nada de lo que vos podrías
decirme que hay en tu tierra como obstáculo para superar vuestras vidas, no. Solo conviértete y ya
verás las cosas como son. Yo os les digo, benditos sean, benditos sean en estos momentos que me
escuchas y que tratas de digerir este pan sazonado que solo los adultos los pueden consumir, porque
el niño de pecho solamente digiere la leche materna. Benditos sean todos, más podría hablarles
porque esta es una Escuela y Yo deseoso estoy por darles más de lo de vosotros. Pero mis alumnos
míos, te has rezagado, estas rezagado, necesitas ponerte otra vez aquí, disponerte y entonces Yo os
les daré y estaré contigo y me sentirás. Si hoy no me sientes, no es porque no me sientas vayas a
pensar que no estoy aquí, no. Eres vosotros los que han perdido sentido, la audición, la visión, el
tacto y por eso no me sientes, ni me escuchas, ni me percibes, es por eso que no. Pero Yo siempre
estoy con vosotros, jamás me he ido de esta tierra, he sido siempre y seré siempre, porque Yo Soy
designado para salvarles más, entregarles la salvación a vosotros y vosotros ejecutarla y vivir felices.

Por lo pronto, Yo hasta aquí les dejo, pero sigan gozando y sigan buscando demostrar esta gran
valía, porque las cuentas que darás están en base a tus perdones, a tus hechos, sí, hermanos. Por lo
tanto, Yo os digo, por este instrumento, por este canal este ha sido mi mensaje, pero Yo siempre
estoy junto a vosotros, siempre estoy a la vanguardia de vosotros, siempre les estoy esperando para
que Yo les haga, les ayude a comprobarse a sí mismos que son el poder sobre esta tierra. Yo les digo,
hasta siempre, hermanos míos, hasta siempre.

-Habla el hermano Placencia: Maestro, ¿puedo hacerte una pregunta?
Adelante.

-He estado reflexionando sobre lo que sucedió hace dos mil años cuando te crucificaron. He
pensado sobre eso, y entendiendo lo que tú eres y lo que tú fuiste, tú permitiste que así fuera. Te
pregunto, Maestro, ¿por qué permitiste que así sucediera?

Mi bien amado, esa permisión, el permitir tiene su objeto, su objetivo. Antes que Yo llegara en estos
dos mil años y más, ya Yo era, ya venía buscando a mis hijos, a los parvulitos, porque descarriados
estaban, porque no tenían donde recostarse, nadie, y eran oprimidos por los opresores y así
vinieron por toda la vida andando. Y en el tiempo en el que Yo asisto a esta tierras hace dos mil y
más de años, exactamente estaban oprimidos igual, solo había un Rey, los que eran los
aprovechadores de todos los ingenuos, de todos vosotros que seguían la voz de aquellos y que no
sabían. Y, en verdad, mi legado fue estar con vosotros y entregarles esta nueva vida.

Como Yo no fui hecho de carne, Yo mismo fabriqué mis carnes, mi cuerpo, Yo sabía el tiempo que
Yo había de durar para frenar y que esto cambiara hasta hoy, de todas las cosas que así les hacían
parecer y así les gobernaban. Solo para darse cuenta que Dios existe y existía y existe en sí mismo, y
quitarles la ceguera donde están vosotros cegados por aquellos hombres. Y entonces, Yo SER, Yo
SER, Yo sabía que en tantos tiempos podía derramar, dejarles este legado, esta enseñanza, hacerles
ver y dejarles todo lo que sabéis vosotros de sí mismos y dejarles esta enseñanza maravillosa de sí
mismos, hacerles entender que Dios no está por fuera, que esos hombres no son Dios, son Dioses de
sí mismos, así como vosotros también. Y así, así mismo era necesario que vosotros pusieras mi
cuerpo sobre un madero, pero con una vista precisa, que os condujera a un sacrificio espiritual para
dejar de vivir como han vivido.

Así, como no era Yo de carne, entonces aquí en la vida celestial podemos ver el tiempo y podemos
saber cuánto tiempo es mi misión para entrega este legado divino y dejarles una marca y poderles
frenar, porque eran manipulados vosotros, porque había corrupciones, había de todo, como hoy
también está desbordada mi amada Humanidad. Y el tiempo fue preciso y fue necesario la
apariencia mortal, pero esa es tuya, es para que dejaras, frenaras todas vuestras ignorancias y hasta
hoy ha sido un freno para vosotros y para todos. Estas fueron las causas y estas son las causas para
dejarles que todos tienen la autoridad de sí mismos, auténticos SERES y que en verdad nada muere,
todo es inmortal, solamente cambias y ésta es una obra nueva que Yo les he entregado a todos, mis
bien amados.
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Porque, en verdad te digo, nada de lo que me hicieron, nada de lo que vos mismo me hicisteis en
aquel tiempo me hizo daño, dañó mi vida, no, mis bien amados. Solo es para dejarles la inocencia,
solo es para devolverles el amor y el perdón que puedes ver hoy mismo inmolado en la cruz. Y eso
es un sacrificio para ti y ese es el sacrificio que todos tienen que hacer pasar, pasar a una vida
celestial, conocerse a sí mismos para que dejen de ser los pobres, dejen de ser los de baja escala en
vuestras vidas. Y fue así, pero nada de esto pudo haberme perturbado, porque siempre he sido el
Arcángel, un Arcángel siempre lo he sido, siempre lo Soy y siempre lo seré, porque Yo no Soy de
esta Tierra, no Soy de esta Tierra, no Soy de este Mundo tuyo.

Era necesario que Yo tomara cuerpo y Yo lo hice el cuerpo, Yo hice el cuerpo para Mí, porque el
cuerpo aun sigue siendo energías condensadas. Y cuando así, me crucificaron, según, lo que os hice
habiéndome llevado a la tumba es desintegrar este cuerpo y volver esa energía que se había
condensado, que Yo la había condensado y había de regresarlo otra vez a la energía invisible. Y por
eso hasta hoy, nadie ha encontrado mis restos y nadie los encontrará, porque no dejé huellas, no
dejé restos, no hubo, porque no hubo. No es como vosotros, que vuestro cuerpo es hecho de un
apareamiento entre un hombre y una mujer, y esto se hace así. Que al tiempo pueden abrir tu
sepultara y encontrar tus huesos y todo lo demás. Si en caso se quedaron las cosas que Yo utilizaba,
como utensilios, como para beber, para comer y así las cosas o una ropa fina. Porque, de cierto les
digo, que en aquel tiempo use una ropa de purpura tan fina en aquel tiempo, casi indestructible al
sol ni al agua, pues todo esto sí quedó allí. Pero Yo me levanté porque era espíritu y verdad.
Amados míos, es por eso que hasta hoy no encuentran el punto, el lugar, no encuentran un punto,
no saben qué fue lo que pasó. Pero eso fue lo que hice, esto fue lo que pasó, esto se los digo a
vosotros porque estáis aquí.

¿Y qué más sabéis de Mí? mi bien amado.

-Pues, Maestro, he pensado mucho sobre lo que vos eres, y obviamente al pensar lo que vos eres,
también pienso lo que nosotros somos. Tú nos demostraste en ese tiempo lo que fuiste y nos
sigues demostrando lo que eres. No somos diferentes. Nos has dicho que entre tú y nosotros no
somos diferentes, ni entre nuestro Padre-Madre-Dios y nosotros. Tú, como SER, conociéndote tú
mismo de que Tú y mi Padre no son diferentes y de que Tú y nosotros tampoco somos
diferentes, pues eres Todopoderoso. Entonces, la conclusión a la que llego y he llegado, es que Tú
permitiste que así fuera lo que sucedió, porque así estaba diseñado para impactar las mentes de
nosotros en aquellos tiempos. Para que ese suceso, ese ejemplo no se borrara a través de los años
y quedara fuertemente grabado en nuestras mentes. Por lo tanto, así fue diseñado, así fue
pensado, para que a través de los siglos, a través de los milenios ese ejemplo, esa enseñanza,
perdurara hasta estos tiempos. Porque si no fuera así, a los pocos años se iba a borrar, a olvidar.
Por eso yo comprendo y he estado comprendiendo, que solamente impactando las mentes pudo
haber perdurado esta gran enseñanza y sobre todo el gran ejemplo que nos dejaste. Porque,
nosotros cuando seamos y lleguemos a nuestra morada, que es el Gran Padre y que es el Gran
Todopoderoso, ¿qué no podremos hacer? Eso mismo nos lo has enseñado Tú. Entonces, todo lo
que existe es una extensión nuestra, todo lo que existe es una creación nuestra y por lo tanto,
como somos Creadores, también nosotros podemos transformarlo a nuestro gran deseo amoroso.
Por lo tanto, Tú bien pudiste haber desaparecido, bien pudiste ese cuerpo que tenias hacerlo
invisible y trasladarte a otro lado. Pienso yo que todo lo que sucedió, fue por ese gran proyecto,
por ese diseño de que así tenía que ser. Entonces no te hubieran hecho nada, tú lo sabes y yo lo
he estado entendiendo.

Y no me hicieron nada, mi bien amado, positivamente, todo esto es así, y fue así, un PLAN
ESPIRITUAL, un PLAN DIVINO para frenar las mentes de vosotros criaturas, porque donde ibas,
donde estabas, no podía ser más que estar en un infierno, mis bien amados. Bendito seas, mi bien
amado.

Ahora a todos vosotros les digo, a todos, hagan la voluntad divina, solo ténganse fe, esparzan la fe y
vosotros serán diferentes, serás nuevo y demostrarás y seguirás mi senda, porque esto no se ha
acabado, no se ha acabado en vosotros, hermanos míos, esto está comenzando para vosotros.
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¿Quien ha pensado en un final? Pues Yo les digo no, si está naciendo apenas, se están haciendo, pues
todavía falta la vida de recorrerla y hacerla nueva ante vuestros ojos, ante vuestras cosas, y por eso
les digo, benditos sean, benditos sean vosotros, mis bien amados. Y, en verdad, solo os les falta la fe,
solo la fe, concluyan, deben concluir, solo es la fe. Ya sabéis que eres el poder, ya sabes que eres la
luz, ya sabes que vosotros podéis armar y desarmar, ya sabes vosotros que eres aquellos hermanos
mismos los que conocen de la transformación, ya lo saben vosotros que podéis hacerlo. ¿Qué les
falta? Solo la fe, mis bien amados, solo la fe. Yo les he dado de comer, porque mi palabra es vida
eterna, es sustancia divina y Yo les he entregado todo, les he hecho reconocer que vosotros son y
que vosotros podéis hacer todo a conciencia, pero esta vida divina, espiritual y de que vosotros han
hecho todo lo negativo y que por eso están todas las cosas, aparecen aquí en tu vida lo que no
quieres sufrir, aparece el sufrimiento porque eso es lo que han hecho y así sucesivamente vosotros lo
han hecho.

Solo tengan fe, manténganse en la fe y vosotros podrás hacer lo que Yo os les he dicho, si tuvieras la
fe como el tamaño de un grano de mostaza, podrías decirle a ese árbol, desraízate y vete al mar y lo
haría, te he dicho. Hoy les digo, ¿qué no podrían hacer siendo la fe vosotros? Hermanos míos, solo
te mando a vivir dentro de la fe para que puedas hacer las cosas que Yo y que es el mandato divino
para que vosotros te des cuenta de ti mismo que eres lo maravilloso, lo más grande, eres el SER
SUPREMO delante de tus cosas.

Benditos sean, mis bien amados, Yo hasta Yo os les dejo, y bendito seas, mi bien amado, por saciar,
saciarte de la palabra y estás seguro de lo que sabes. Bendito seas, pero de esto, te digo, de esto que
vos me has dicho, no lo pregones tanto, mi bien amado, porque estos son los secretos de cada
quien, de los avances de cada estudiante, esto, dale al que está puesto a comer de esta comida
sazonada. Más Yo te digo, no confundas a tus hermanos con la verdad, ésta es la verdad, pero tus
hermanos no la comprenden, no llegan hasta ahí y pueden ser confundidos, hermano mío. Eso es lo
que Yo os digo y así les digo hermanos míos. Sean benditos pues y apresúrense a estar conmigo y ya
les enseñaré mi vida, ya les enseñaré mi reino, ya les enseñaré todo donde Yo estoy morando,
hermanos amados. Benditos sean y para siempre, pues, les digo, para siempre.

Escriba: Daniel Placencia Chávez

************************************

Blasfemará todo aquel que altere la dulce esencia del Amor que ocultamente irradia sus ternuras entre las líneas del Libro
de Mi Enseñanza. Pecará gravemente todo aquél que quite o ponga una sola palabra desacorde con Mi instrucción de
múltiple claridad y dulzura. Si así lo hicieres, responderás en los días de los grandes juicios.

Texto sacado de “El Libro de la Verdad”

Nota: Este escrito, es copia de la grabación electrónica que se conserva en este Centro de Enseñanza. Se reparte
GRATUITAMENTE, y se autoriza su reproducción total o parcial, siempre y cuando: (1).- Sea fiel, no se altere ni mutile su
contenido, ni el sentido del mismo; (2).- Que dicha reproducción sea con fines de difusión NO LUCRATIVA (autorizando,
como máximo, a cobrar el estricto costo de dicha reproducción); (3).- Que se haga mención de su procedencia. Reservados
todos los derechos.

De la misma manera que llegó a ti esta Cátedra del Cristo Cósmico, puedes hacerla llegar a aquel o aquellos hermanos que
les interese saber de esta VERDAD QUE LIBERA, verdad que libera al hombre de su ignorancia.
Se te recomienda que vayas formando tu archivo de estos escritos, para que, en tus ratos libres, le des repaso y medites esta
enseñanza-recordatorio.


